










rentes a los manifestados por otras promociones. 
La familia, la demografía histórica, las mentalida­
des, las familias empresariales, las finanzas y el es­
tado, el federalismo mexicano, el liberalismo y la 
cultura política, las prácticas y los procesos electo­
rales, la función política de las fuerzas armadas, son 
algunos de los nuevos temas que podríamos califi­
car de manera optimista como promesas. Por su­
puesto, un programa de intereses tan variados re­
quiere una planta de maestros amplia, de la misma 
complejidad. Para enfrentar esta situación, el Cen­
tro cuenta con profesores de larga experiencia pe­
ro, como en sus orígenes, recurrirá también a pro­
fesores nacionales e internacionales de elevado 
nivel académico, cuando el programa así lo exija. 

Sin embargo, subsiste la pregunta: ¿para qué una 
enseñanza de excelencia? En relación con el avance 
de nuestro conocimiento y explicación de la histo­
ria, la respuesta es evidente, pero ¿cuáles serán los 
beneficios que puede esperar el país y América Lati­
na? Creemos, a riesgo de ser reiterativos, que éste 
es el momento de formar historiadores no sólo com­
prometidos con el pasado, sino principalmente con 
el presente y nuestro futuro, que lejos de aislarse 
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del mundo mantengan sus problemas y preocupa­
ciones de acuerdo con lo que les plantea su propio 
tiempo, siempre ligados a un compromiso social. 
Más allá del archivo y el escritorio, su papel parece 
crucial en el fortalecimiento de instituciones y pro­
gramas de educación superior, particularmente en la 
provincia. El Centro ha dado buena muestra de ello 
desde diversas perspectivas con muchos de 'iUS 
egresados. 

Por otra parte, sus vinculaciones con las univer­
sidades y centros de investigación han sido impor­
tantes en el devenir de la historia contemporánea de 
México. Es claro que el aislamiento del mundo so­
cial sólo implicaría dejar de lado, o lo que es peor, 
negar la utilidad de la historia. Posiblemente no se 
trata sólo de escribir la historia, sino también de 
hacerla. 

El Centro de Estudios Históricos llega al final de 
esta primera etapa con el afán de revitalizar y redefi­
nir su programa docente, de fortalecer su planta de 
investigadores en número y en nivel y, en general, 
intentando plantear líneas de trabajo importantes 
para la historia de México y el mundo latinoame 
ricano. 





















































momento, sin embargo, no hubo en el CELL perso­
nas disponibles para ponerse a hacer las encuestas 
en toda la república. Felizmente, en el Centro de 
Lingüística Hispánica de la universidad contaba yo 
con la ayuda de cinco investigadores bien prepara­
dos, egresados de la Facultad de Filosofía y Letras, 
y entonces El Colegio estuvo de acuerdo en que 
ellos vinieran a trabajar al CELL y realizaran el traba­
jo. Ellos fueron Antonio Alcalá Alba (lamentable­
mente ya desaparecido), Gustavo Cantero, Juan Ló­
pez Chávez, Antonio Millán y José Moreno de Alba, 
quienes, como consta en la portada del Atlas, lleva­
ron el peso del trabajo durante los diez años que 
duraron las encuestas definitivas. A lo largo de esos 
diez o doce años de viajes por toda la república se 
reunió una cantidad tan grande y tan rica de infor­
mación que hacía aconsejable no limitarse a hacer 
una delimitación de las zonas dialectales, sino a pu­
blicarlo como atlas general, Atlas lingüístico de 

México. 

Cuando vino como profesor visitante Gregorio 
Salvador, que había trabajado con el profesor Ma­
nuel Alvar en los atlas de España, comentó que el 
material era tan rico que rebasaba el objetivo inicial 
de delimitar las zonas dialectales. Como yo estaba 
pensando lo mismo y otros filólogos estuvieron de 
acuerdo, decidí convertirlo en atlas general. 
P. T.: ¿Por qué tardaron tanto en hacer 193 encues­
tas? 
L.B.: Por varias razones: la primera porque esos
cinco investigadores -yo les llamo coautores- no
podían ir a hacer encuestas mientras estaban dando
clases en la universidad, es decir, que tenían que
aprovechar todas las épocas de vacaciones, y esto
reducía mucho el tiempo de trabajo al año; por otro
lado, porque una de las innovaciones más impor­
tantes de este Atlas es que decidí que se entrevistara
en cada población no a una persona o dos, no a un
informante ideal que representara toda el habla dia­
lectal, sino a un mínimo de siete informantes, o de
ocho si era una población de particular interés, de
manera que se hacía una entrevista libre, espontá­
nea, que quedaba grabada en cintas magnetofóni­
cas, de por lo menos media hora de duración cada
una, con cuatro informantes, y con tres o cuatro se
cubría el cuestionario que habíamos preparado; es­
to multiplicaba el trabajo por cuatro o más, pues si
sólo se hubiera aplicado a un informante, se podría
haber hecho la encuesta en un día. Los investigado­
res trabajaron durante sus vacaciones, pusieron sus
coches para trasladarse, que es cosa que debe re­
cordarse: aunque El Colegio les pagaba la gasolina,
el aceite y las autopistas, los coches se deteriora­
ban, pero ellos lo hacían por amor al proyecto. Y
así, como digo, hacia el comienzo de los ochenta
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teníamos todo listo para enviar a la imprenta 
P.T.: Ésa es la historia del desarrollo físico del
Atlas, pero ¿cuál es su contenido académico?
L.B.: En los seis tomos que integran el Atlas se
atiende a los tres aspectos fundamentales de la len­
gua: el fonético y fonológico, el gramatical o mor­
fosintáctico y el lexicológico; es decir, sonidos,
estructura gramatical y vocabulario. Los tres prime­
ros tomos están dedicados al estudio fonético y
fonológico; de ellos, en el primer volumen han apa­
recido alrededor de 50 mapas que son los más in­
novadores y originales, en los cuales se ha recogido
la pronunciación de los fonemas que tienen mayor
variedad en el español hablado en México, los fone­
mas más inestables, los más polimórficos, extra) en­
do la información de las cintas magnetofónicas en
que se grabaron las conversaciones que los investi­
gadores mantenían con los informantes. En cada
uno de estos mapas se recoge, se acumula, una in­
formación fonética amplísima, equivalente a la de
varias decenas o quizá centenas de mapas tradicio­
nales; porque en media hora de conversación gra­
bada el número de "eses", por ejemplo, que puede













Atlas, porque en éste se ha dado una gran atención 
al polimorfismo, a los problemas de la gran varie­
dad lingüística de todo idioma, y como en atlas an­
teriores esta complejidad polimórfica no queda 
bien reflejada, quizá algunos opinen que el trabajo 
ha superado esas actividades anteriores. Espero que 
la crítica sea positiva, porque el Atlas aporta algu­
nas innovaciones importantes, metodológicas, que 
permiten profundizar en el conocimiento de la rea­
lidad lingüística, del habla viva. 
P.T.: ¿Qué otros proyectos similares existen en el
mundo de habla española? ¿Tendría sentido un es­
tudio comparativo de los atlas de diferentes países?
L.B.: La verdad es que hay poco. Hay un atlas, el
primero, pequeñito, porque se hizo en un territorio
reducido, que es el de Puerto Rico. Lo elaboró To­
más Navarro y fue el primer modelo de atlas lingüís­
tico hispanoamericano. Hace poco se realizó otro
en Colombia, el Atlas lingüístico y etnográfico de

Colombia. A mi modo de ver, con los enormes
méritos que tiene, resulta un atlas excesivamente
tradicional, que atiende poco a cuestiones lingüísti­
cas que no sean las léxicas. También se comenzó a
publicar el Atlas lingüístico del sur de Chile, pero
parece ser que esa empresa quedó inconclusa. Ten­
go entendido que se está tratando de hacer un atlas,
también complejo y moderno, en Uruguay, que es
un territorio relativamente pequeño. Pero publica­
dos no hay más que el de Colombia, el de Puerto
Rico de Tomás Navarro y el principio del atlas del
sur de Chile.

Se podrán hacer comparaciones con lo que hay, 
con las secciones de fonética, ya que los fonemas 
del español, que son un número reducido, tienen 
muchas realizaciones, pero es una tarea perfecta­
mente abarcable, no como la del vocabulario. Se 
podrá comparar la fonética de las distintas regiones 
de Colombia o de Puerto Rico, con lo que hemos 
encontrado aquí, y será además muy útil. Sabremos 
cuáles son las coincidencias y las diferencias. El 

-
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léxico presentará mayor dificultad de compara­
ción, porque los conceptos que se hayan pregunta­
do en unos y otros lugares no serán los mismos. En 
México tratamos de encontrar conceptos o realida­
des que tuvieran gran riqueza de realizaciones re­
gionales; y esos conceptos pueden no haberse con­
siderado en otros países. 
P. T.: ¿ Podemos considerar la elaboración del Atlas

como una investigación pura, de laboratorio?, ¿cuá­
les serían sus aplicaciones prácticas?
L.B.: Sí, la investigación se hace como investiga­
ción pura y luego se va haciendo práctica, pero esto
toma tiempo. La publicación de un atlas, primero el
levantamiento de los datos, después su publicación
y luego su estudio va a proporcionar información
muy interesante para la historia y la vida de la len­
gua española, pero esto llevará tiempo. Será necesa­
rio que primero los profesores y maestros se ente­
ren de que existe el Atlas, sepan qué información
proporciona, la estudien y puedan determinar cuá­
les son las diferencias mayores que existen actual­
mente en la lengua española en los distintos países
donde se habla, para tratar de atajar esas diferen­
cias, que podrían llevar, a la larga, a una diversifi­
cación del idioma; para evitar esa posible fragmen­
tación lo primero es conocer dónde está la raíz del
mal y así tratar de combatirla, para mantener la ho­
mogeneidad del idioma; ésta podría ser una aplica­
ción de sumo interés debido a la importancia que
tiene poseer una lengua que hablan 400 millones de
personas. Todo lo que sea conocimiento de la len­
gua permitirá una nivelación en todos los países,
pero si no conocemos cuáles son las peculiaridades
lingüísticas de México, de Chile o de Argentina, si
no están estudiadas, no podemos utilizarlas para
uniformar. Lo primero es conocer la realidad lin­
güística, después codificarla, ya sea a través de atlas
o gramáticas, y luego difundirla, para que todos los
hispanohablantes la conozcan y no les resulte sor­
prendente o risible, como pasa muchas veces.



EL ATLAS 

LINGÜÍSTICO 

DE MÉXICO 

Manuel Alvar 

E 
1 Atlas lingüístico de México 

resuelve muchas cuestiones 
que la pereza doctrinal viene 

repitiendo desde siempre. 
Acerquémonos al orden de las 
palatales. Canfield publicó un mapa 
sobre la ll y el yeísmo; es útil y 
preciso. Cuando hacíamos encuestas 
con los estudiantes de El Colegio de 
México en nuestro parvo 
cuestionario teníamos ll y yeísmo. 
Leer hoy los mapas del Atlas no 
nos permite dudar: toalla o estrella 

no presentan ni un solo caso de ll 
conservada, según manifestaban 
todos los estudios sobre el español 
mexicano, pues la aparición de una 
/l que grabé en Oaxaca es un 
fenómeno secundario que nada 
tiene que ver con la conservación 
que se da, por ejemplo, en zonas 
andinas. Se ha esfumado aquel 
fantasma de mis tiempos de 
aprendiz de dialectólogo en 
Salamanca: se conserva la ll en la 
Barranca de Atotonilco. Era un 
espejismo: hará un cuarto de siglo, 
Juan M. Lope Blanch y yo quisimos 
dilucidar aquel ente que nos 
amagaba. Nos fuimos juntos a la 
Barranca de Atotonilco el Grande: 
preguntamos y preguntamos, sin 

que las respuestas confirmaran lo 
que en clase se repetía. ¿Se seguirá 
repitiendo? El Atlas nos trae una 
confirmación definitiva y no 
tendremos que atosigar a nuestros 
estudiantes, por más que yo quiera 
conse,rvar aquel exótico y sonoro 
topónimo: Barranca de Atotonilco 
el Grande. 

Vayamos al léxico, por más que 
sea ajeno a las pretensiones de este 
primer volumen. Llama la atención 
las grandes capas unitarias que 

denuncian mapas como ramas, 

techo, enfermo o animales. Tal vez 
nos haría falta conocer cómo se 
formuló la pregunta: lo que es 
necesario para saber qué quiere 
decir sello, si cien es sinónimo total 
de ciento o por qué ferrocarril se 
introduce en un mapa bastante 
uniforme de tren o si camión es lo 
que en sitios de México llaman 
traca, con un crudo anglicismo, o 
es el "autobús de viajeros" como 
acreditan el propio autobús o el 
sorprendente guagua, tan caribeño 
y canario. No acaban aquí los 
motivos que debemos considerar, 
¿tomar y beber son lo mismo? 
¿Hierro y fierro, discordantes? 
¿ Virar y voltear no tiene ningún 
matiz específico? Aparte de estos 
problemas, ¿sartén no tiene 
variantes de género? Nos quedan 
mexicanismos bien caracterizadores, 
como peleonero o balac<Jar. En 
muchos sitios, al investigar 
problemas fonéticos me aparecieron 
no pocas discrepancias léxicas que 
indicaban niveles de habla como las 
que han denunciado el estudio de 
estos mapas. 
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El Atlas lingüístico de México 

está inserto entre dos etapas de la 
geografía lingüística. De una parte 
la ortodoxia a sus orígenes que 
hacen de ésta una empresa en la 
que la palabra interesa por sí 
misma, pero no en su conexión con 
la etnografía. Ahora bien, 
practicando una fidelidad que ha 
caracterizado siempre a nuestros 
estudios, la obra que nos ocupa 
superó lo que no hubiera hecho de 
ella otra cosa que unos Tableaux 

phonétiques, tal como proyectó 
Gauchat y, en cierto modo, vino a 
ser el Atlas de la Península Ibérica, 

, según señaló Gianfranco Beccaria. 
Pero respetando esta fidelidad que 
vino a significar -ni más ni 
menos- la dignidad de la palabra, 
se vio que la pretendida unidad de 
un núcleo de población es un mito, 
porque un mito es, también, la 
unidad lingüística del hombre en la 
sociedad. Así este atlas tiene cabida 
en la segunda etapa de la geografía 
lingüística, la que en 1928 inauguró 
el de Italia y Suiza y que tan 
revolucionaria ha sido en nuestros 
estudios. Pero la voluntaria 



limitación a hechos estrictamente 
lingüísticos le ha impedido acceder 
plenamente al período que 
inauguran Jud y Jaberg. Pero una 
lingüística autónoma tiene su 
propio significado, aunque en 
ocasiones prefiramos explicar los 
hechos lingüísticos por relaciones 
ajenas a nuestra ciencia. 

El trabajo de campo ha hecho 
ver que las hablas vivas no son 
bellas y monolíticas uniformidades, 
sino un mundo complejísimo en 
continua ebullición. Es lo que 
llamamos polimorfismo o 
coexistencia de realizaciones de los 
elementos de un sistema. Lope 
Blanch y sus colaboradores han 
demostrado la existencia de un 
polimorfismo de realizaciones 
indiferentes, que es el más puro de 
todos. Entonces el español de la 

República se ve no como un bloque 
compacto, sino como una 
estructura deslizante y a las veces 
inestable; es lo que nos hace ver 
una realidad compleja y en marcha 
hacia la unificación. Es lo que 
demuestran esos índices numéricos 
de frecuencias; algo que permite 
intuir cuál es la marcha del sistema 
hacia su nivelación y el 
establecimiento de unas normas 
regionales que sirven para 
caracterizar parcial y en conjunto 
esa inmensa parcela del español que 
son los Estados Unidos de México. 

La condición de las encuestas 
viene a incidir en estos problemas 
de caracterización e irradiación de 
las variantes. Lope Blanch lo ha 
dicho s. J.mbigüedades: los 
grandes centros urbanos son focos 
de difusión lingüística. Estoy 
totalmente d acuerdo. Pero no es 
sólo esto lo que obtenemo• -ll 
estudiar sociológicamentc " 
hechos de habla. Hay una mapa en 
el Atlas que me parece harto 
significativo: el 62 (bacalao). ¿Por 
qué tantas ultracorrecciones, 
bacalada? Creo que por los mismos 
motivos que se dan en todo el 
mundo hispánico: esas gentes con 
poca o nula cultura tienen, sin 
embargo, la conciencia de un habla 
mejor, la que conserva la den los 
participios, y han cometido un 
error real al pretender remediar 
otro inexistente. El fenómeno es 
reciente, como en todas partes, 
pero en todas partes también la 
pérdida de la d se ha generalizado 
tardíamente, pero con arraigo muy 
enconado. 

Si de las razones teóricas que he 
expuesto poco antes 
descendiéramos a las que afectan a 
los atlas, tendríamos que reconocer 
el singularismo que tiene el que 
acaba de publicar El Colegio de 
México. De una parte nos da una 
visión del español de la República 
con una prodigiosa riqueza de 
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información, por más que tenga las 
restricciones de cualquier obra 
humana. No ha roto con nada para 
hacer adelantar a la ciencia. 'r 10 
hace falta revoluciones pasajeras, 
sino evoluciones que permiten una 
duración en el tiempo. De 
momento falta la etnografía; creo 
que ·rá necesario contar con ella 
en , jn momento, lo mismo que 
-abierta esta cancilla- hará falta
proyectar una serie de atlas
regionales. También me gustaría ver
una ordenación en campos léxicos
y en campos semánticos, que ahora
no existe. Manejamos teorías
ideales, pero la realidad se nos
impone con sus brutales
restricciones. En mil motivos
coincido con Jo que Lope Blanch y
sus colaboradores han hecho y
quisiera ampliar los tratamientos
fonéticos que con tanta generosidad
nos han ofrecido: completaría
nuestra visión y haría del Atlas el
depósito de cuantas exigencias
pudiéramos desear.

Esta nota apareció originalmente en el su· 
plemento Blanco y Negro del diario ABC 

el 22 de septiembre de 1991. 

Atlas lingüístico de México, dirigido por 
Juan M. Lope Blanch, México, El Colegio 
de México / Fondo de Cultura Económica, 
1991, vol. l. 
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Diccionario básico del 

español de México 

EL COLEGIO DE MÉXICO 
la. reimp., 1991, 568 pp. 

E 
ste Diccionario básico del espa­

ñol de México tiene varias finali­
dade1¡,: la primera, contribuir a la edu­
cación lingüística de niños y adultos 
de la enseñanza primaria y secundaria 
que comienzan a aprender la lectura y 
la escritura de su propia lengua e ini­
cian el desarrollo de su conocimiento 
reflexivo de la realidad que los rodea, 
de la historia y de la ciencia. El Dic­

cionario tiende a ayudarlos en su 
comprensión del uso del vocabulario 
y a ampliarles el horizonte de los sig­
nificados de unas palabras que, en su 
variedad, reúnen interpretaciones y 
experiencias diversas y ricas de la co­
munidad mexicana. La segunda, ser 
un instrumento útil para la enseñanza 
del español a los hablantes de lenguas 
indígenas interesados en una segunda 
lengua que es la del país en el que vi­
ven y del que históricamente forman 
parte. La tercera, servir a quienes han 
cursado su primera enseñanza, desean 
conocer mejor la lengua española y 
pretenden formarse un criterio más cla­
ro y mejor documentado acerca de ella. 

Con esta primera reimpresión, El 
Colegio de México vuelve a poner al 
alcance de los lectores esta obra de 
importancia fundamental. 

\lh1.I 11,rnlmkz Ch,h<, 
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CINCUENTA 
AÑOS DE 
HISTORIA 

EN MÉXICO 

Alicia Hernández Chávez y 

Manuel Miño Grijalva 

(coordinadores) 

Cincuenta años de historia 

en México 

EL COLEGIO DE MÉXICO 
la. ed., 1991, 2 vols. 

E 
I Centro de Estudios Históricos
de El Colegio de México cumplió 

el 14 de abril de 1991 cincuenta años 
de existencia. Su contribución a las 
investigaciones del pasado mexicano 
y latinoamericano en general, así co­
mo su papel clave en la formación de 
historiadores profesionales de rele­
vancia, lo han colocado como un fac­
tor importante en la historia de la 
educación superior. Es, pues, perti­
nente hablar del Centro como uno de 
los ejes de la vida intelectual del país 
durante estos últimos cincuenta años. 

Como un homenaje a su ya larga y 
fructífera trayectoria, aparecen en es­
tos volúmenes las contribuciones de 
Luis González y González, Silvio Za­
vala, Enrique Florescano, Elías Pino 
lturrieta, Germán Cardozo Galué, Pe­
dro Carrasco, Pilar Gonzalbo Aizpu­
ru, Solange Alberro, Israel Cavazos 
Garza, Sergio Florescano Mayet, Clara 
E. Lida, Moisés González Navarro,
Pedro Pérez Herrero, Anne Staples,
Abdiel Oñate Villarreal, Alicia Hernán­
dez Chávez, Bernardo García Martí-
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nez, Manuel Miño Grijalva, Jan Bazant, 
Jorge Silva Riquer, Carlos Marichal 
Salinas, Araceli lbarra Bellón, Carmen 
Blázquez Domínguez, Inés Herrera 
Canales, Elías Trabulse, Carmen Cas­
tañeda, Alfonso Martínez Rosales, Do­
rothy Tanck de Estrada, Virginia Gon­
zález Claverán, Josefina Zoraida 
Vázquez, Valentina Torres Septién, 
Engracia Loyo, Cecilia Greaves Laine, 
Hira de Gortari Rabiela, Marcei ,o Car­
magnani, Mercedes de Vega, Juan Or­
tiz Escamilla, Reynaldo Sordo Cede­
ño, Fernando Pérez Memén, Carlos 
Illades, Romana Falcón, Manuel Ce­
ballos Ramírez, Jean-Pierre Bastian, 
Santiago Portilla, Javier Garciadiego 
Dantan, Victoria Lerner Siga! y José 
Antonio Matesanz. 

Lorenzo Meyer 

Su Majestad Británica 

contra la Revolución 

Mexicana, 1900-1950 

EL COLEGIO DE MÉXICO 
la. reimp., 1991, 800 pp. 

L 
a inversión británica en el siglo
XIX constituyó -en México, como 

en el resto de América Latina, la pre-



sencia económica externa más impor-
tante por su monto y calidad. 

Al principiar el siglo xx, el capital 
británico en México había sido ya su­
perado por el norteamericano, pero 
su importancia relativa y absoluta con­
tinuaba siendo considerable. El go­
bierno de Porfirio Díaz le daba un tra­
to preferencial porque vio en la conti­
nuación de la presencia británica en 
México un elemento indispensable 
para equilibrar los intereses y presio­
nes provenientes de Estados Unidos. 

La Revolución Mexicana tomó por 
sorpresa a los inversionistas y diplo­
máticos británicos y, sobre todo, 
cambió su relación con la estrüctura 
nacional de poder. A partir de 1911, 
la relación anglomexicana se tornó 
conflictiva en extremo, y el gobierno 
británico se convirtió en enemigo 
abierto de la Revolución Mexicana. 

La Segunda Guerra Mundial permi­
tió de nuevo el restablecimiento de 
una cierta normalidad en la relación 
política anglomexicana, pero para en­
tonces las cuentas que saldar entre los 
dos gobiernos habían crecido y el 
acuerdo de fondo sólo se logró tras 
años de negociación. Al concluir la 
primera mitad del siglo se cerró todo 
un capítulo de la presencia británica 
en México, al liquidarse las inversio­
nes e intereses tradicionales británi­
cos y reconciliarse definitivamente el 
gobierno de Su Majestad Británica con 
el nuevo régimen mexicano en su eta­
pa posrevolucionaria. 

Dada la gran demanda que ha teni­
da este libro -cuyo primer tiraje se 
agotó rápidamente- El Colegio de 
México pone a disposición del públi­
co esta reimpresión. 

Martha Schteingart 

( coordinadora) 

Espacio y vivienda en la 

ciudad de México 

EL COLEGIO DE MÉXICO/! ASAMBLEA 

DE REPRESENTANTES DEL DISTRITO 

FEDERAL 

la. ed., 1991, 320 pp. 

E ste libro presenta un conjunto d� 
trabajos elaborados por mvesu­

gadores de diversas procedencias in-

teresados en realizar un análisis del 
problema del espacio y la vivienda en 
la ciudad de México y elaborar, ade­
más, propuestas prácticas que pue­
dan ser tomadas en cuenta por quie­
nes tienen a su cargo el desarrollo de 
las políticas urbanas y habitacionales 
de esta metrópoli. 

En la primera parte de la obra se 
incluyen cinco trabajos que dan una 
visión general de la ciudad de Méxi­
co, de los mecanismos que han es­
tructurado el espacio urbano y de la 
relación centro-periferia. La segunda 
parte comprende trabajos sobre la ur­
banización popular y la consolida­
ción de las colonias irregulares. La úl- -
tima sección se centra en el asunto de 
la vivienda, la producción habitacio­
nal, la cuestión inquilinaria y las posi­
bles opciones que existen para la so­
lución de este problema. 

En la planeación de este volumen 
se ha intentado avanzar en la búsque­
da de la interrelación entre las teorías 
y las propuestas presentadas, con el 
fin de que éstas aparezcan como la 
culminación lógica de los estudios 
desarrollados y puedan tener una 
aplicación útil. 
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EL COLEGIO DE MÉXICO/INSTITlJTO 

NACIONAL DE ADMINISTRACIÓN 

PÚBLICA 

la. ed., 1991, 160 pp. 

A través de la lectura de esta obra 
se pueden identificar los sellos 

particulares que los distintos presi­
dentes de México fueron imprimien­
do tanto al aparato administrativo 
como a su régimen a fin de ir logran­
do los objetivos que se propusieron 
en cada una de las épocas considera­
das en el estudio. 

En el trabajo se exponen las dife­
rentes modalidades que fueron orien­
tando las acciones de los proyectos 
políticos de los diversos regímenes 
hacia el redimensionamiento del apa­
rato público. El análisis, por tanto, se 
centra en las figuras que fue asumien­
do la modernización administrativa 
en el periodo 1940- I 990, en donde 
resalta la caracterización de la planea­
ción y la coordinación que definieron 
a la administración pública mexicana. 
Bajo esta concepción, la cronología 
de eventos decisorios que se dieron 
para el sector público fue perfiland? 
el concepto de modernización asumi­
do en cada momento histórico, de 
acuerdo no sólo con el proyecto de 
nación, sino también con la coyuntu­
ra política y económica existente. 














